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M.A. GARCÍA DE LEÓN, Rebeldes ilustradas (la otra
transición). Barcelona, Anthropos, 2009.

Es esta la brillante contribución a la escri-
tura de unas memorias contemporáneas de gé-
nero que hace la autora de esta obra que reseña-
mos, haciendo a su vez una invitación a sus pa-
res a hacer lo propio. María Antonia García de
León, dando ejemplo, escribe esta obra necesa-
ria y original bibliográficamente en el campo de
los Estudios de Género en español y además tra-
za con claridad al final lo que sería en su opi-
nión una agenda de género hoy para nuestro
contexto académico y más allá del mismo. De
ahí que la reseñemos en los términos elogiosos
que la obra merece.

En 1970, Dennis Oppenheim se expuso al
sol durante cinco horas con un libro abierto so-
bre el tórax. Tras esa exposición, su cuerpo que-
dó marcado por el sol evidenciando la piel sana
que había cubierto el libro. La obra se llamó
«Posición de lectura para una quemadura de se-
gundo grado». Esto es precisamente lo que ocu-
rre cuando lees el libro de María Antonia: por
un lado te expones a quemarte, por lo que im-
plica la transición y la huella que nos ha dejado,
pero la mayor herida es ese espacio de salubri-
dad sincera que te deja marcado a células vivas
la lectura de este libro.

El condimento que todo libro académico
ha de tener para que sea incorporado al bagaje
cultural del lector, sin lugar a dudas, es la pa-
sión; aquel pathos griego tan ambiguo pero que
tanto nos ha servido para expresar algunas si-
tuaciones sublimes; y es con ella, con la pasión,
con la que marca negro sobre blanco sus ideas
María Antonia. Ese convenio, ese contrato de
mutua confianza que se establece entre el escri-
tor y el lector, con esta autora se desborda por su
claridad, independencia y pulcritud ideológica;
sin pelos en la lengua, sin ningún peaje que pa-
gar, porque se ha forjado a fuego y a historia. Su
vasta y sólida carrera salpimentada con inquie-
tudes tan aparentemente inconexas como cier-
tamente emparentadas como la pedagogía, la
cinematografía o el género, sitúa al lector en una
posición muy cómoda. Carpe diem.

Los precedentes a la obra que nos ocupa
son Élites discriminadas (sobre el poder de las

mujeres) (Anthropos, 1994), Herederas y heridas
(Élites profesionales femeninas) (Cátedra, 2002)
y Antropólogas, politólogas y sociólogas. Sobre gé-
nero, biografía y Ciencias Sociales (Plaza y Valdés,
2008), y con este nuevo volumen dedicado a las
complejas relaciones entre la «posición profesio-
nal» y las mujeres, se sitúa históricamente en la
Transición, período que por la distancia que
mantenemos y por habernos (los españoles) qui-
tado los rancios polvos de un pasado más cerca-
no de lo que parece, ahora comienza a ser estu-
diado a profundidad.

La variedad de obras que sobre género y
transición se han editado —o no editado, aún
hay muchos estudios y tesis doctorales acumu-
lando ácaros— obviaban a un sector poblacio-
nal cuyo valor fue tan determinante como que
su desaparición habría provocado que ahora mis-
mo estuviésemos hablando de unos resultados a
todas luces menos halagüeños y simpáticos.

Magnífica y oportunamente prologado por
Anna Caballé, profesora titular de Literatura
Española de la Universidad de Barcelona y au-
tora del imprescindible Una breve historia de la
misoginia (Lumen, 2006), que debería ser lectu-
ra obligatoria en los conventos y en la recién es-
trenada Educación para la ciudadanía; y cuyo
prefacio queda a cargo de Pamela Radcliff (Uni-
versity of California), cuyos artículos relaciona-
dos con el tema que enfrenta María Antonia,
«Citizens and housewives: The problem of fe-
male citizenship in the Spanish transition to
democracy», en el Journal of Social History (oto-
ño de 2002), la sitúa como gigante desde donde
apoyarse para ver más lejos. Por suerte también
tenemos a escritoras de habla hispana, como es
el caso de la propia María Antonia, que sitúan el
nivel de los textos en nuestro idioma al nivel de
la literatura feminista angloparlante.

La autora empieza de forma valiente, sa-
biendo el miura que tiene delante, y revitalizando
aquella sana intención de los ya obsoletos mani-
fiestos de llevar a la acción lo que se habla, Ma-
ría Antonia esclarece que la utilidad última de
este libro es la creación de un Archivo de las
Mujeres en la Transición Española. Y con este
libro demuestra, a conciencia, la posibilidad, la
viabilidad y la necesidad del mismo, dejando a
las instituciones contra la pared, una daga en la
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garganta y un «en tus manos está hacer lo que
debes» que debería devolver un «como desees».
Tras la presentación, el libro se estructura en seis
bloques. En el primero, de título «Investigar la
otra transición», María Antonia presenta el es-
tado de la cuestión, la necesidad de los términos
que acuña, la diferencia aunque complementa-
riedad de las mujeres en la Transición y las mu-
jeres en transición; ese doble esfuerzo social y
personal que caracterizó e hizo fuertes a la ma-
yor parte de las mujeres profesionales que ahora
disfrutan del reconocimiento laboral (y perso-
nal) en España. En el segundo bloque salen a la
palestra cinco excelsas profesionales. Cinco en-
trevistas, o más bien, cuatro entrevistas y una
autoentrevista que merece un párrafo aparte, una
dedicación exclusiva; un pequeño pero fornido
ejemplo de la necesidad de que las memorias de
estas mujeres queden registradas en una institu-
ción que cuide lo que en ellas se derrama. El
buen hacer de la entrevistadora hace que aque-
llo que podría haberse convertido en una entre-
vista para papel couché sea algo muy distinto. En
las entrevistas a la reconocida filósofa Celia
Amorós, a la psicóloga Paloma Gascón, y las his-
toriadoras Isabel Morant y Pilar Pérez Fuentes,
los conflictos familiares, generacionales, ideoló-
gicos, religiosos y sexuales humanizan una au-
téntica historiografía del género y de la cultura
de la Transición, de su trayectoria académica,
desde sus primeras lecturas hasta los resultados
ya admirados por profesionales de sus obras ya
reconocidas actualmente. Como el que avisa no
es traidor, aquí viene el párrafo dedicado al difi-
cilísimo «género» de la autoentrevista. Para mí,
que no viví esa época —lo cual no quiere decir
que sea joven— la banda sonora de esta pieza de
ingenio y profesionalidad está bailada con «Papá
cuéntame otra vez», de Ismael Serrano, pero car-
gado de algo que me parece muy importante; la
sustitución del flagelo por el de la palmada. Hay
que ser muy valiente, estar muy segura de una
misma, de lo que ha hecho, de por qué, y haber
encajado con entereza los momentos menos
complacientes para autoentrevistarse; para mi-
rarse a los ojos ante el espejo y decirse la ver-
dad... y que suene a verdad. Ciertamente es difí-
cil de creer la evolución mental de la sociedad
española, evidencia de ese insustituible y explo-

sivo catalizador que fueron las mujeres de la tran-
sición/las mujeres en transición. La autoentre-
vista de María Antonia podría ser el mejor guión
para una película tragicómica sobre la intrahis-
toria de la Transición española. Lleno de imáge-
nes, de tensión, de corazón y de lo que le sobra a
esta autora, ya imprescindible, la pasión con que
cuenta las más crudas o más bellas situaciones
vividas y, sobre todo, sentidas en ese período tan
importante para la Historia de España. El tercer
bloque lo ocupa el texto «Los feminismos y la
otra transición a la democracia en Latinoaméri-
ca» de Breny Mendoza (California State Univer-
sity-Northridge). A mi juicio, la incorporación
de esta firma es muy acertada y necesaria, pues
queramos o no, americanos y españoles estamos
hermanados, y estos textos son necesarios para
que en lugar de cegarnos y ver las diferencias y
semejanzas que nos hagan convivir mejor. Este
capítulo, lleno de arrojo, demuestra la conexión
ideológica que une la evangelización con el neo-
capitalismo, y desvela sin pudor las grandes con-
tradicciones de la izquierda latinoamericana y
su enquistado machismo, dejando casi sin espa-
cio de actuación a las asociaciones de mujeres
que finalmente, y debido a la globalización, se
difuminan sin casi capacidad de reacción real.

Los dos siguientes bloques, «Una historia
interminable» y la «Bibliografía» ya organizan la
forma en que debería estructurarse y lo que
mínimamente debería contener para partir con
viento en la popa el más que necesario Archivo
de las Mujeres en la Transición. En Una historia
interminable, según María Antonia «pequeño
colofón de corte teórico y de orientación biblio-
gráfica actual», nos pasea por la más reciente bi-
bliografía sobre la literatura del yo. Subiéndose a
hombros de gigantes como Pierre Bourdieu,
Philipe Lejeune o J.L. Powell y D. Owen, y acu-
ña ese «lo personal es epistemológico» que
descoloca la tradición seria, androcéntrica y es-
colástica enquistada y extendida como un cán-
cer por toda la bibliografía de corte occidental.
La última parte de este libro, la que María An-
tonia ha llamado «Varia», es el inicio de un mu-
seo/archivo que nos enseñaría mucho sobre nues-
tras rebeldes ilustradas. Cargados de intención,
de valor, pero también de inocencia, estos pan-
fletos y entrevistas nos desvelan el gran salto que
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tuvieron que dar las mujeres universitarias para
conseguir que ahora la tónica general en España
sea que los progenitores deseen la profesionali-
zación de sus hijas, la felicidad y la libertad de
las mismas.

Si hacemos caso a la trágica frase «si quieres
guardar un secreto en castellano, publícalo», no
me queda otra que animar a la autora y a los
editores para que hagan una inmediata traduc-

ción del mismo a otros idiomas (fundamental-
mente al inglés) debido al alza de estudios his-
pánicos en universidades angloparlantes. Este
libro es imprescindible para dibujar el collage
completo de la base social de la Transición Es-
pañola, y eso debe saberse.

Manuel Jesús GONZÁLEZ MANRIQUE

Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo
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